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San Francisco de Asís - Uno de los más grandes santos de la Iglesia Católica, nació en Asís, Italia, en 1181. Joven alegre y fastuoso, ejerció el oficio de mercader como su padre. Al reflexionar que toda la riqueza y los goces de esta vida son pasajeros y sin consistencia, determinó llevar una vida de pobreza y sacrificio. Con otros doce compañeros fundó la Orden de los Frailes Menores. Esta familia religiosa se multiplicó con tal rapidez, que a los diez años contaba con cinco mil miembros. Poco tiempo después, con Santa Clara fundó las Damas Pobres o Clarisas. Junto con Santo Domingo de Guzmán, San Francisco, con su predicación y su heroico ejemplo renovó el cristianismo tan decaído de su tiempo. Lleno de virtudes y méritos murió en 1226. Dos años después fue canonizado por Gregorio IX. Juan Pablo II lo declaró Patrono de la ecología y de los ecólogos. 
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El Papa Francisco y San Francisco de Asís
· Aunque San Francisco fue un santo extremadamente popular en su tiempo y para la posteridad, pasaron casi nueve siglos hasta que su nombre fue adoptado por un Papa. Aquel que lo eligió, además, fue un caso especial: el cardenal argentino Jorge Bergoglio, primer Papa latinoamericano y jesuita, que fue nombrado en su cargo por el cónclave de 2013.
· El 13 de marzo de 2013, el cónclave que se celebró tras la renuncia de Benedicto XVI eligió como papa a Jorge Mario Bergoglio, quien manifestó su voluntad de ser conocido como 'Francisco' en honor al santo de Asís.​​ Bergoglio es el primer papa jesuita y el primero proveniente del hemisferio sur.


VISITA A LA BASÍLICA DE SANTA MARÍA DE LOS ÁNGELES
CON OCASIÓN DEL VIII CENTENARIO DEL PERDÓN DE ASÍS
MEDITACIÓN DEL SANTO PADRE
Basílica de Santa María de los Ángeles - Asís
Jueves 4 de agosto de 2016

Quisiera recordar hoy, queridos hermanos y hermanas, ante todo, las palabras que, según la antigua tradición, san Francisco pronunció justamente aquí ante todo el pueblo y los obispos: «Quiero enviaros a todos al paraíso». ¿Qué cosa más hermosa podía pedir el Poverello de Asís, sino el don de la salvación, de la vida eterna con Dios y de la alegría sin fin, que Jesús obtuvo para nosotros con su muerte y resurrección?

El paraíso, después de todo, ¿qué es sino el misterio de amor que nos une por siempre con Dios para contemplarlo sin fin? La Iglesia profesa desde siempre esta fe cuando dice creer en la comunión de los santos. Jamás estamos solos cuando vivimos la fe; nos hacen compañía los santos y los beatos, y también las personas queridas que han vivido con sencillez y alegría la fe, y la han testimoniado con su vida. Hay un nexo invisible, pero no por eso menos real, que nos hace ser «un solo cuerpo», en virtud del único Bautismo recibido, animados por «un solo Espíritu» (cf. Ef 4,4). Quizás san Francisco, cuando pedía al Papa Honorio III la gracia de la indulgencia para quienes venían a la Porciúncula, pensaba en estas palabras de Jesús a sus discípulos: «En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros» (Jn 14,2-3).

La vía maestra es ciertamente la del perdón, que se debe recorrer para lograr ese puesto en el paraíso. Es difícil perdonar. Cuanto nos cuesta perdonar a los demás. Pensémoslo un momento. Y aquí, en la Porciúncula, todo habla de perdón. Qué gran regalo nos ha hecho el Señor enseñándonos a perdonar – o, al menos, tener la voluntad de perdonar – para experimentar en carne propia la misericordia del Padre. 

Hemos escuchado la parábola con la que Jesús nos enseña a perdonar (cf. Mt 18,21-35). ¿Por qué debemos perdonar a una persona que nos ha hecho mal? Porque nosotros somos los primeros que hemos sido perdonados, e infinitamente más. No hay ninguno entre nosotros, que no ha sido perdonado. Piense cada uno… pensemos en silencio las cosas malas que hemos hecho y como el Señor nos ha perdonado. La parábola nos dice justamente esto: como Dios nos perdona, así también nosotros debemos perdonar a quien nos hace mal. Es la caricia del perdón. El corazón que perdona. El corazón que perdona acaricia. Tal lejos de aquel gesto: «me lo pagaras». El perdón es otra cosa. Exactamente como en la oración que Jesús nos enseñó, el Padre Nuestro, cuando decimos: «Perdona nuestros pecados como también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo» (Mt 6,12). Las deudas son nuestros pecados ante Dios, y nuestros deudores son aquellos que nosotros debemos perdonar.

Cada uno de nosotros podría ser ese siervo de la parábola que tiene que pagar una gran deuda, pero es tan grande que jamás podría lograrlo. También nosotros, cuando en el confesionario nos ponemos de rodillas ante el sacerdote, repetimos simplemente el mismo gesto del siervo. Decimos: «Señor, ten paciencia conmigo». ¿Han pensado alguna vez en la paciencia de Dios? Tiene tanta paciencia. En efecto, sabemos bien que estamos llenos de defectos y recaemos frecuentemente en los mismos pecados. Sin embargo, Dios no se cansa de ofrecer siempre su perdón cada vez que se lo pedimos. Es un perdón pleno, total, con el que nos da la certeza de que, aun cuando podemos recaer en los mismos pecados, él tiene piedad de nosotros y no deja de amarnos. Como el rey de la parábola, Dios se apiada, prueba un sentimiento de piedad junto con el de la ternura: es una expresión para indicar su misericordia para con nosotros. Nuestro Padre se apiada siempre cuando estamos arrepentidos, y nos manda a casa con el corazón tranquilo y sereno, diciéndonos que nos ha liberado y perdonado todo. El perdón de Dios no conoce límites; va más allá de nuestra imaginación y alcanza a quien reconoce, en el íntimo del corazón, haberse equivocado y quiere volver a él. Dios mira el corazón que pide ser perdonado.

El problema, desgraciadamente, surge cuando nosotros nos ponemos a confrontarnos con nuestro hermano que nos ha hecho una pequeña injusticia. La reacción que hemos escuchado en la parábola es muy expresiva: «Págame lo que me debes» (Mt 18,28). En esta escena encontramos todo el drama de nuestras relaciones humanas. Cuando estamos nosotros en deuda con los demás, pretendemos la misericordia; en cambio cuando estamos en crédito, invocamos la justicia. Todos hacemos así, todos. Esta no es la reacción del discípulo de Cristo ni puede ser el estilo de vida de los cristianos. Jesús nos enseña a perdonar, y a hacerlo sin límites: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete» (v. 22). Así pues, lo que nos propone es el amor del Padre, no nuestra pretensión de justicia. En efecto, limitarnos a lo justo, no nos mostraría como discípulos de Cristo, que han obtenido misericordia a los pies de la cruz sólo en virtud del amor del Hijo de Dios. No olvidemos, las palabras severas con las que se concluye la parábola: «Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a su hermano» (v. 35).

Queridos hermanos y hermanas: el perdón del que nos habla san Francisco se ha hecho «cauce» aquí en la Porciúncula, y continúa a «generar paraíso» todavía después de ocho siglos. En este Año Santo de la Misericordia, es todavía más evidente cómo la vía del perdón puede renovar verdaderamente la Iglesia y el mundo. Ofrecer el testimonio de la misericordia en el mundo de hoy es una tarea que ninguno de nosotros puede rehuir. Repito: ofrecer el testimonio de la misericordia en el mundo de hoy es una tarea que ninguno de nosotros puede rehuir. El mundo necesita el perdón; demasiadas personas viven encerradas en el rencor e incuban el odio, porque, incapaces de perdonar, arruinan su propia vida y la de los demás, en lugar de encontrar la alegría de la serenidad y de la paz. Pedimos a san Francisco que interceda por nosotros, para que jamás renunciemos a ser signos humildes de perdón e instrumentos de misericordia.

Podemos rezar con esta intención. Cada uno como lo siente. Invito a los frailes, a los obispos a ir a los confesionarios – también iré yo – para estar a disposición del perdón. Nos hará bien recibirlo hoy, aquí, juntos. Que el Señor nos de la gracia de decir aquella palabra que el Padre no nos deja terminar, la que ha dicho el hijo prodigo: «Padre he pecado contra…», y [el Padre] le ha tapado la boca, lo ha abrazado. Nosotros comenzaremos a hablar, y él nos tapara la boca y nos revestirá… «Pero, padre, tengo miedo que mañana haga lo mismo…». Pues, regresa. El Padre siempre mira el camino, mira, en espera de que regrese el hijo pródigo; y todos nosotros lo somos. Que el Señor nos de esta gracia.
* * *
[bookmark: Al_final_de_la_visita:_]Al final de la visita:
Os agradezco mucho vuestra acogida, y pido al Señor que os bendiga. Os doy las gracias por esta voluntad de estar cerca. Y, además, no os olvidéis: perdonad siempre. ¡Siempre! Perdonad desde el corazón y, si se puede, acercaos el uno al otro, pero para perdonar. Porque si nosotros perdonamos, el Señor nos perdona; y todos nosotros necesitamos el perdón... ¿Hay alguien aquí que no necesite perdón?... ¡que levante la mano!... Todos lo necesitamos.

Ahora rezaremos juntos a la Virgen y a continuación os daré la bendición.
Ave María...
[Bendición] 
Y, por favor, ¡rezad por mí! ¡Adiós!

[image: El periodista relató que los cardenales sabían que Bergoglio era "un hombre profundamente espiritual, no ambicioso, que vivía de forma muy simple y sencilla, que profesaba un enorme amor hacia los pobres y que visitaba de manera regular los barrios pobres de Buenos Aires" (Jeff J Mitchell/Getty Images)]
El periodista relató que los cardenales sabían que Bergoglio era "un hombre profundamente espiritual, no ambicioso, que vivía de forma muy simple y sencilla, que profesaba un enorme amor hacia los pobres y que visitaba de manera regular los barrios pobres de Buenos Aires" (Jeff J Mitchell/Getty Images)
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Reuters 162
Transcurría el segundo día del cónclave de cardenales que elegiría a Jorge Bergoglio como Sumo Pontífice, cuando un episodio inesperado captó la atención de millones de personas que esperaban el humo blanco.


El Papa: La Custodia de Tierra Santa, una misión de paz y diálogo entre los conflictos
Publicamos el prefacio del Papa Francisco al libro-entrevista "Como una peregrinación - Mis días en Tierra Santa" (“Come un pellegrinaggio - I miei giorni in Terra Santa”, Ts Edizioni)) escrita por el custodio de Tierra Santa, el padre Francesco Patton, con el periodista de L'Osservatore Romano, Roberto Cetera. El volumen fue presentado en Bolonia el domingo 29 de septiembre, en el marco del Festival Franciscano.

Papa Francisco
Custodiar es la primera tarea que el Señor confía al hombre recién creado. Y en Tierra Santa, la tierra de Jesús, existe desde hace siglos la Custodia de Tierra Santa, a cuyo responsable, a su vez, se le han encomendado tareas no precisamente sencillas: gestionar numerosos santuarios que recorren la vida de Jesús y que cada año acoge a más de medio millón de peregrinos. Coordinar el trabajo de numerosos frailes ubicados en ocho países diferentes (Israel, Palestina, Jordania, Siria, Líbano, Egipto, Chipre y Rodas), frailes que, procedentes de diferentes naciones, garantizan la principal característica de la Custodia: su internacionalidad. Un bien precioso, microcosmos representativo de la catolicidad de la Iglesia, pero que exige un esfuerzo continuo para armonizar las diferentes culturas y tradiciones.

Una internacionalidad que puede constituir un laboratorio de lo que serán las Iglesias occidentales en el futuro, como consecuencia de los grandes movimientos migratorios. Y luego, no sólo una intensa práctica devocional en los santuarios, sino también una animada actividad pastoral: consideremos, por ejemplo, que las cuatro parroquias más importantes del Patriarcado de Jerusalén – Nazaret, Belén, Jaffa y Jerusalén – están dirigidas por los frailes de la Custodia. Y luego nuevamente las 16 escuelas que son tan importantes para la formación de una cultura de paz y de encuentro entre diferentes etnias y religiones. El diálogo ecuménico e interreligioso, que en Tierra Santa va más allá de las controversias teológicas y entra más bien en la vida cotidiana de muchos, y requiere extraordinaria apertura, hospitalidad y delicadeza. La complicada gestión de ese reloj suizo que es el Status Quo, imprescindible para la presencia ordenada de las distintas confesiones. Pero más que nada pone de relieve el trágico conflicto que aflige a Tierra Santa desde hace 76 años.

En definitiva, sobre los hombros de los frailes franciscanos y de su custodio pesa un gran trabajo y una gran responsabilidad. Una responsabilidad que, como se cuenta al principio de este libro, el padre Francesco Patton vio caer sobre su cabeza de forma repentina e inesperada, pero que supo llevar a cabo con eficacia. Y esto sólo podemos estar agradecidos, porque, como dicen, Jerusalén no es de nadie, sino que es de todos.

El padre Francesco llevó a cabo estas difíciles tareas con un estilo propio, que el lector atento podrá captar en este libro. Con paciencia, modestia y capacidad de escucha, pero también con decisión y firmeza, cuando los dramáticos acontecimientos de aquella tierra así lo exigieron. El mandato del padre Patton estuvo marcado por acontecimientos extraordinarios y terribles, que serán recordados con el tiempo. Los duros años de la pandemia y luego, a partir del 7 de octubre, esa terrible guerra que el Patriarca de Jerusalén, el cardenal Pierbattista Pizzaballa, definió acertadamente como "la más larga y más grave" de las muchas, demasiadas, que han afligido a Tierra Santa y a Oriente Medio. En estas dramáticas circunstancias, el padre Francesco supo mantener recto el timón del barco que se le había confiado y, en cambio, multiplicar sus esfuerzos para estar cerca de las personas afectadas por estas tragedias. Tengo ante mis ojos la iniciativa más hermosa que, junto con su vicario, el padre Ibrahim Faltas, se llevó a cabo en estos meses de guerra atroz en Gaza: el traslado a Italia de 150 niños heridos y enfermos.

Este libro, que – me alegra subrayarlo – nació de la colaboración de dos estructuras eclesiales que expresan eficazmente, a través de la internacionalidad, la catolicidad de la Iglesia: la Custodia y L'Osservatore Romano, nos ayudará a conocer mejor al padre Patton. Recuerdo su estilo desde nuestro primer encuentro, cuando le dije riendo: "Por tu apellido pensé que eras un fraile yanqui y... ¡en cambio eres del Triveneto!". Mi deseo a este padre yanqui de Trentino, como es costumbre entre los franciscanos, es "Que el Señor dé la paz", a él y sobre todo a Tierra Santa y a todos los que la cuidan.
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